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RESUMEN Presentamos la traducción de la “Introduzione” de Franca Ongaro Basaglia a la ver-
sión italiana de La salute mentale in Cina, libro de Gregorio Bermann, publicado por Giulio 
Einaudi en 1972. Franca Ongaro nació en Venecia en 1928. Realizó sus estudios en la escuela 
secundaria clásica y comenzó a escribir literatura infantil. En 1953, se casó con Franco Basaglia 
y adoptó su apellido. El hospital psiquiátrico de Gorizia impactó en sus intereses y su compro-
miso en pos de la transformación de las instituciones y la cultura sobre la locura. Escribió varios 
ensayos junto a Franco Basaglia y otros miembros del grupo de Gorizia. Fue una incansable 
investigadora y luchadora feminista. Entre 1983 y 1992 fue electa dos veces como senadora de 
Izquierda Independiente, desde donde lideró la batalla parlamentaria y cultural por la aplicación 
de los principios establecidos por la reforma psiquiátrica, como autora del proyecto de imple-
mentación de la Ley 180, aprobada en el parlamento en 1978 y que puso en marcha un proceso 
de eliminación de los hospitales psiquiátricos en Italia. Franca Ongaro Basaglia murió en su casa 
de Venecia el 13 de enero de 2005.
PALABRAS CLAVES Salud Mental; Feminismo; Reforma Psiquiátrica; Desmanicomialización.

ABSTRACT This text presents a translation of Franca Ongaro Basaglia’s “Introduzione” to the 
Italian edition of Gregorio Bermann’s book La salute mentale in Cina, published by Giulio 
Einaudi in 1972. Franca Ongaro was born in Venice in 1928. Upon completing her studies 
at a classical secondary school, she began to write children’s literature. In 1953, she married 
Franco Basaglia and took his surname. The Gorizia psychiatric hospital impacted her interests 
and solidified her commitment to transforming the institutions and culture surrounding 
madness. She authored several essays with Franco Basaglia and other members of the group 
at Gorizia, and was a tireless researcher and feminist activist. Between 1983 and 1992, she 
was twice elected senator for the Independent Left, and from that position led a cultural and 
parliamentary crusade to enact the principles of psychiatric reform and authored the project to 
implement Law 180 – which had been passed by Parliament in 1978 – which set into motion 
the dismantling of Italy’s psychiatric hospitals. Franca Ongaro Basaglia died in her Venice 
home on January 13, 2005.
KEY WORDS Mental Health; Feminism; Psychiatric Reform; Deinstitutionalization.
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REVISITANDO LA FIGURA DE 
FRANCA ONGARO

Transcurría el año 2020 y nos encontrábamos 
editando la versión original en castellano del 
libro La salud mental en China(1) de Gregorio 
Bermann. Al escribir el prólogo de esta nueva 
edición, accedimos a una fuente que atribuía la 
autoría de la Introduzione de la versión italiana 
de La salute mentale in Cina(2) a Franco Basa-
glia. Solicitamos ese texto al Archivo Grego-
rio Bermann del Centro de Estudios Avanzados 
(CEA), de la Universidad Nacional de Cór-
doba, Argentina, con quienes veníamos traba-
jando, pero la pandemia de Covid-19 impidió 
el envío del texto y la nueva edición caste-
llana(1) se publicó, siguiendo la fuente consul-
tada, con la mención a Franco Basaglia. En la 
pospandemia, cuando reabrió el Centro de Es-
tudios Avanzados, recibimos el archivo corres-
pondiente a la Introduzione de Basaglia y, para 
nuestra sorpresa, resultó que en realidad la au-
toría correspondía a Franca. En presencia de tal 
hallazgo, corregimos el error y decidimos tra-
ducir el texto al castellano y renovar su publi-
cación, acompañado por los comentarios de 
Paulo Amarante publicados bajo el título “Por 
una psiquiatría en defensa de la vida”(3).

A continuación, presentamos la traduc-
ción de la Introduzione de Franca Ongaro 
Basaglia a La salute mentale in Cina de Gre-
gorio Bermann, publicada por Giulio Einaudi 
en 1972.

INTRODUCCIÓN 

…Creo que ha llegado el momento, para 
la psiquiatría de todo el mundo, de hacer 
un examen de conciencia, una toma de 
conciencia de la situación y de la natu-
raleza de los problemas de la psiquiatría 
actual. La cuestión es más compleja e 
interesante de lo que se pueda imaginar. 
Uno de los fenómenos contemporáneos 
más significativos ha sido abierto por 
la psiquiatría, un campo hasta la fecha 
no sospechado: la psiquiatría del hom-
bre sano. Eso significa entrar de manera 
directa en la problemática del hombre 
contemporáneo, de lo que lo condiciona 
no solo en el ámbito de la psicología 
dinámica, sino en aquello de las relacio-
nes interpersonales, de todo lo que se 
relaciona a su situación en el mundo, a 
sus condiciones existenciales, a los pro-
blemas económicos, culturales y polí-
ticos. La psiquiatría se coloca entonces 
en el centro del conocimiento de la vida 
actual, puesto que la problemática del 
ser humano es hoy el punto crucial de 
la filosofía, de la psicología y de la antro-
pología filosófica. Se llega entonces a la 
comprensión de algo que la psiquiatría 
no había tomado en cuenta hasta la fecha 
y que, en general, se trataba desde la his-
toria de la psicología, la historia de los 
descubrimientos científicos, de las inves-
tigaciones anatomopatólogicas, neuropa-
tológicas, etc., pero esto no es suficiente. 
Una cosa es la historia de la psiquiatría y 
otra cosa es la historia de la locura. 

…La locura es el campo de la psiquia-
tría y no estoy diciendo que tenga un 
curso claramente separado de ella, sino 
que siguen diferentes módulos. La histo-
ria de la locura es, en cierto modo, la his-
toria del sufrimiento del ser humano, en 
el sentido de que involucra las cuestio-
nes y los problemas más profundamente 
humanos (para decirlo en una palabra). 
Pero la historia de la locura, que pro-
viene del inicio de los tiempos, tiene su 

Figura 1. Franca Ongaro Basaglia.
Fuente: Extraído de Heroinas.net.
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momento crucial en el siglo XVIII, que 
corresponde a la época de la revolu-
ción industrial y no se trata de una sim-
ple coincidencia. No es casualidad que 
la locura, la neurastenia, la histeria y el 
sufrimiento humano se hayan manifes-
tado de manera clamorosa sobre todo en 
la época de la revolución industrial [...] 
cuando los intercambios y cambios de 
carácter económico-cultural obligaron a 
las grandes masas campesinas a emigrar 
a la ciudades, donde encontraron formas 
de vida inhabitables...

Esto es el inicio de una larga entrevista reali-
zada en 1970 a Gregorio Bermann, sobre la 
problemática de la psiquiatría en los países 
de América Latina.  Dotado de una profunda 
pasión humana, todavía muy viva a la edad 
de 77 años, Bermann ha vivido su vida de 
psiquiatra intentando conectar la profesión 
médica a la problemática del “sufrimiento 
del pueblo”, a sus condiciones de vida, a la 
pobreza y a la degradación de las favelas, de 
las villas miserias, de poblaciones callampas, 
barriadas, etc. Comprometido políticamente 
desde su juventud, ha participado de manera 
activa en los grandes movimientos sociales, 
culturales y políticos de nuestra época. Indi-
cativo de la calidad y el alcance de su per-
sonalidad es el hecho de que, al final de su 
vida, no se dedica a tratados de psiquiatría, 
ni a sumarios de sus investigaciones psicopa-
tológicas o a la sistematización de sus inves-
tigaciones científicas, sino en proponer, con 
este último trabajo, las problemáticas de su 
sector en particular –la psiquiatría y la salud 
mental– intentándolo esta vez en el terreno 
de la revolución china donde, con más de 70 
años, intenta buscar una verificación práctica 
a la hipótesis que había visto varias veces fa-
llar en el mundo occidental.

En tres momentos sucesivos –entre 1957 
y 1967– logra recoger documentación so-
bre el estado general de la salud mental en 
China, antes y después de la revolución cul-
tural; sobre el significado de la medicina 
como instrumento al servicio del pueblo y 
como respuesta rápida a sus necesidades; y 
sobre la relación entre salud y enfermedad 

en un pueblo en donde se está construyendo 
el socialismo.

Aunque el propósito de su investiga-
ción no sea tan explícito (ni su intención es 
un análisis conceptual), el resultado de la in-
vestigación que realizó aclara, por el contra-
rio, cuál es el problema fundamental en los 
países occidentales para quienes quieren ac-
tuar en su campo específico, buscando una 
transformación: la intervención técnica que, 
al quedar dentro de una lógica burguesa, se 
traduce en una confirmación, a distinto ni-
vel, de la misma lógica. Conocer en China, 
en donde ya se había realizado una modifi-
cación estructural, los problemas de la enfer-
medad mental, la relación que se establece 
con esta, del juicio que se le otorga, de la 
manera en la cual viene siendo enfrentada 
y curada, significa descubrir en positivo lo 
que nosotros habíamos aprendido a conocer 
en negativo en nuestra realidad. O sea, ave-
riguar a través de la identificación de la na-
turaleza de los resultados obtenidos en una 
dimensión económica, social y humana di-
ferente, el significado de los límites de las re-
novaciones técnicos-institucionales dentro 
de una estructura cuyo único valor absoluto 
sea la productividad como lógica económica, 
y no como instrumento de satisfacción de las 
necesidades del hombre. Significa descubrir 
en positivo las estrechas relaciones entre la 
enfermedad y el juicio social; entre la cura-
ción-rehabilitación y el valor del hombre; en-
tre la enfermedad y el uso de la enfermedad 
hacia la vida y no hacia la muerte.

Si se piensa en el cerco del cual son ob-
jeto los movimientos antinstitucionales en el 
mundo occidental (luchas estudiantiles, lu-
chas contra las instituciones totalitarias, ma-
nicomios, cárceles, etc.) y en el estado de 
asfixia en el cual se encuentran al actuar 
quienes allí actúan, puesto que la estructura 
no permite evoluciones que vayan más allá 
de la denuncia, el ejemplo de la casa de con-
valecientes de Pekín nos otorga la idea de lo 
que significa una intervención técnica sus-
tentada por el pueblo y para el pueblo que, 
paso a paso, reduce la necesidad respon-
diendo de manera inmediata y encontrando 
a la comunidad lista para seguir la acción de 
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rehabilitación y recuperación. Si, como se 
afirma, la excepcionalidad de la revolución 
china está en el ser una revolución perma-
nente de la superestructura, o sea de las ins-
tituciones (una vez que se haya transformado 
la estructura), en ningún otro lugar como en 
China hubiera sido posible verificar, en tér-
minos prácticos, la necesidad de una coin-
cidencia entre la función de las instituciones 
y la estructura social, para cada intervención 
técnica que quisiera ser eficaz. Esto significa 
averiguar la validez de una hipótesis que, 
desde nosotros, fue y sigue siendo conside-
rada válida y necesaria para la transformación 
de las instituciones y de las ideologías cientí-
ficas en las que se basan, por un lado, por la 
necesidad y la urgencia de la transformación 
y, por otro, por el significado que la acción 
toma como aclaración práctica de las contra-
dicciones encubiertas y racionalizadas. Por 
lo tanto, es una oportunidad para una mayor 
comprensión de la naturaleza de los proble-
mas y el proceso que los crea, incluso si el 
resultado se traduce, reduce y racionaliza de 
vez en cuando por las estrategias económicas 
de las cuales las instituciones son garantes. 

Dar protagonismo a la política también 
en medicina significa exactamente esto: re-
conocer que la estrategia, el propósito pri-
mordial de toda acción es el hombre, sus 
necesidades, su vida, dentro de una comu-
nidad que se transforma para lograr la satis-
facción de estas necesidades y la realización 
de esta vida para todos. Lo que significa en-
tender que el valor del hombre, sano o en-
fermo, va más allá del valor de la salud y la 
enfermedad; que la enfermedad, como resul-
tado de otra contradicción humana, puede 
ser utilizada como un instrumento de apro-
piación o alienación del yo, por lo tanto, 
como un instrumento de liberación o domi-
nación; que lo que determina el sentido y la 
evolución de toda acción es el valor que se 
le reconoce al hombre y el uso que se quiere 
hacer de él, del que se deduce el uso que 
se hará de su salud y su enfermedad; que de 
acuerdo con los diferentes valores y usos del 
hombre, la salud y la enfermedad adquieren 
un valor absoluto (uno positivo y otro nega-
tivo) como expresión de la inclusión de los 

sanos y la exclusión de los enfermos de la 
norma; o un valor relativo como aconteci-
mientos, experiencias, contradicciones de la 
vida, que siempre gira entre la salud y la en-
fermedad. Si el valor es el hombre, la enfer-
medad no puede servir como herramienta 
para eliminarlo, así como la salud no puede 
ser la norma si la condición del hombre es es-
tar constantemente sano y enfermo. 

Al dar protagonismo a la política, el va-
lor primario es, por lo tanto, el hombre y sus 
necesidades, dentro de un colectivo donde 
la producción sirve para la supervivencia de 
todos. Las personas enfermas, lisiadas, mi-
nusválidas, ineficientes no son elementos ne-
gativos de un engranaje que en todo caso 
debe proceder en un solo sentido, sino que 
forman parte de los sujetos para satisfacer ne-
cesidades, para las cuales existe y se desarro-
lla la producción. En el mundo occidental, 
incluso si se alcanza un nivel que garantice, 
por ejemplo, la asistencia para todos en un 
régimen interclasista, el primer valor nunca 
sería el hombre, que permanecería –incluso 
en esta dimensión– dominado y subordinado 
en nombre de una lógica económica total-
mente ajena a él, en la que participaría solo 
como un objeto pasivo; lógica que sobrevive 
precisamente en su pasividad y destrucción y 
cuyo valor fundamental no cambia.

Por esta razón, China declara que “la 
preparación en este asunto (psiquiatría en 
particular, pero el discurso implica todo tipo 
de asistencia, rehabilitación, servicio peda-
gógico) es una cuestión de educación polí-
tica y moral, más que médica”. El ejemplo 
de la fábrica donde trabajan dos tercios de 
los ciegos y minusválidos, y las palabras de 
la joven ciega que explica cómo logró vivir 
su discapacidad con la ayuda de sus com-
pañeros de fábrica, es una clara demostra-
ción de cómo la rehabilitación es eficaz y 
real si se confía a la comunidad y no solo 
al técnico. El antagonismo entre salud y en-
fermedad se convierte entonces en una con-
tradicción primaria experimentada por todos 
como tal: el ciego que aprende a utilizar las 
herramientas de la fábrica como miembro ac-
tivo de una producción de la que es directa-
mente responsable, utiliza su ceguera como 
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un elemento indiferenciado y no como un 
elemento de diversidad y, por lo tanto, una 
oportunidad para la exclusión. Esto mismo 
puede verse en nuestros días, en la noticia de 
una niña de siete años que aprobó los exá-
menes de tercer grado, pero no se le permitió 
asistir a la escuela porque es ciega, dado que 
de acuerdo con las leyes vigentes, solo puede 
asistir a instituciones diferenciales, incluso si 
es capaz de asistir a la escuela normal.

La forma más válida de luchar contra la 
enfermedad (o el deterioro) es creer, –y hay 
motivos para creer– en la vida. Tener una co-
rrecta concepción de la vida, de las relacio-
nes entre los hombres; tener un proyecto que 
vaya más allá de la defensa de los propios 
intereses personales y que implique el sen-
tido de la vida de un pueblo que tiende a la 
construcción de una humanidad aún no co-
nocida; no estar enfermo con un mal sentido 
de la vida, también tiene sentido en la lu-
cha contra la enfermedad, que se convierte 
en un acto de valentía en nombre del pro-
yecto común que une. La enfermedad es en-
tonces algo que hay que conocer (en China 
se les explica a los enfermos cuáles son los 
trastornos que padecen, cuáles son las cau-
sas presuntas, qué medios –objetivos y subje-
tivos– son los más eficaces para combatirlas) 
y la lucha contra la propia enfermedad puede 
convertirse en una lucha por apropiarse de 
uno mismo, de su propio cuerpo, de sus res-
ponsabilidades, de su futuro. La enfermedad, 
habiendo perdido su carácter negativo abso-
luto, se reduce a un simple no ser en salud, 
que, sin embargo, sigue siendo un ser en la 
vida, una apropiación continua de la vida. En 
este sentido puede convertirse en una expe-
riencia, en un instrumento de liberación, en 
una oportunidad de aprendizaje o de forma-
ción para vivir. 

La muerte no se teme, si la vida tiene sen-
tido. Es en el vacío de la vida que la muerte es 
aterradora, porque la vida muerta no puede 
justificar ni legitimar la muerte. “Aunque la 
muerte sea para todos, puede tener un peso 
mayor al monte Taishan, o puede pesar me-
nos que una pluma”. 

Para nosotros, para la realidad que vivi-
mos, para nuestra cultura, para nuestra vida 

muerta, la enfermedad es la muerte porque la 
vida está representada solo por la salud abso-
luta; es pérdida de sí mismo, porque la única 
identidad que se nos propone es la del hom-
bre sano, eficiente y productivo (de una efi-
ciencia que no se aplica a nosotros ni a los 
demás, sino al mantenimiento de una lógica 
económica que nos destruye, en beneficio de 
un centro de poder cada vez más reducido. 
Es una alienación total, porque confiar como 
enfermo en el técnico sanitario significa per-
der todo control sobre el propio cuerpo, so-
bre la propia vida, cuando no significa (para 
quienes lo significa) perder el único papel 
que garantiza la supervivencia: el trabajo; 
es la angustia de lo desconocido porque el 
único poseedor de los secretos de la vida y 
la muerte es el médico, cuyo léxico incom-
prensible (deliberadamente esotérico para 
mantener la distancia entre los enfermos y la 
enfermedad) nos deja a merced de un cuerpo 
desconocido y de una vida que nunca es 
nuestra. La vida y la muerte tienen para noso-
tros el mismo peso que una pluma.

Nosotros, los campeones de la gran civi-
lización occidental, que reivindica los valores 
del individuo, del espíritu y de la razón, nos 
encontramos debilitados y destruidos por un 
sistema cuya lógica sobrevive a nuestra de-
bilidad y aquiescencia, y a la manipulación 
de esta debilidad y aquiescencia. Los valo-
res absolutos que siempre se nos han asig-
nado (orgullo de nuestra civilización poblada 
por santos y héroes) han actuado –en su in-
accesibilidad y perfección inhumana– como 
un instrumento de dominación, a través del 
juego de la culpa, para aquellos que no pue-
den realizarlo, y como entrenamiento para 
comprometerse y aceptar su propia impoten-
cia en los obstinados que intentan hacerlo. 
La distancia entre absoluto y relativo, cuando 
el valor propuesto como único es absoluto, 
sirve como instrumento de sujeción, depen-
dencia, manipulación; sirve para hacer abso-
lutamente relativa (por lo tanto vacía, inútil, 
sin sentido) toda acción a los ojos de quienes 
actúan: sirve para hacer que la gente acepte 
de manera supina y acrítica la condición in-
humana en la que se vive. El ejemplo citado 
por Bermann sobre San Luis Gonzaga como 
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símbolo del rechazo del valor de la vida, en 
nombre del valor absoluto representado por 
las delicias eternas, se opone a la historia de 
Lei Feng, cuyo único valor, accesible e imita-
ble por todos, radica en haber tenido –como 
todos– una vida dura, gastada en función de 
la construcción de su país y una nueva reali-
dad humana.

En este caso, ¿qué significa sanar? ¿de 
quién es el cuerpo enfermo y sanado? Y luego, 
¿para sanar por qué? ¿y sanar para quién? 

Desde el análisis de Bermann, parece 
que estas preguntas están siendo práctica-
mente respondidas en China. Y el atractivo 
de esta documentación, aunque a menudo 
pueda parecer ingenua, contradictoria, deli-
beradamente simplista en expresión y con-
ceptualización, es que parece ser testigo del 
lento proceso de traducir en realidad decre-
tos hechos en papel, como respuestas in-
mediatas a las necesidades. Acostumbrados 
a la declaración de principios, a las racio-
nalizaciones que definen su lógica, sus lí-
mites, que ya contienen las justificaciones 
implícitas para su no realización, uno tiene 
la impresión de ver una realidad en la que el 
proyecto, la acción y la conciencia son uno 
con la “vida”. Esta coincidencia entre acción 
y conciencia adquiere un significado particu-
lar a nuestros ojos acostumbrados a la sepa-
ración de la conciencia de la vida. 

Una vez creadas las instituciones de la 
conciencia, como podrían definirse las di-
ferentes categorías en las que se cataloga y 
concibe el arte, la capacidad creativa como 
denuncia de la impotencia para vivir esta 
vida y prefiguración de otra, sigue siendo una 
vida sin conciencia, controlable y maniobra-
ble, mientras que la conciencia se encuentra 
actuando en el vacío social. 

Tal vez los obstinados del mundo occi-
dental que todavía creen en la vida, proyec-
tan sus esperanzas en las propuestas y logros 
implementados por China. Pero más allá de 
los fanatismos, de las contradicciones que 
ciertamente existen, de las fuerzas antagóni-
cas que ciertamente actúan; más allá de las 
comunidades de propósito más fácilmente 
accesibles en situaciones de emergencia, 
cuando para todos es una cuestión de vida o 

muerte; lo que se desprende de la documen-
tación de Bermann es la propuesta práctica 
de una vida que vale la pena vivir; propuesta 
que viene de 700 millones de hombres que 
intentan construir y construirse sobre diferen-
tes bases, tratando de empezar de cero: po-
bre y una página en blanco. 

Para muchos occidentales que se han 
acercado a la realidad china, la forma en 
que los problemas se abordan prácticamente 
suena demasiado simplista, ingenua, faná-
tica, moralista, voluntarista y hasta “metodo-
lógicamente incorrecta”. Pero ¿cómo medir 
esta realidad con un juicio que está arraigado 
en nuestra vida duplicada, multiplicada, divi-
dida, separada según propósitos que confun-
den nuestras necesidades vitales, tanto que 
ya no sabemos lo que somos y lo que que-
remos ser? 

La nueva línea internacional que China 
está adoptando desde el ping-pong hasta la 
entrada en la Organización de las Naciones 
Unidas, y de la que aún no se puede espe-
rar consecuencias y desarrollos, el escepti-
cismo del intelectual occidental ya ve caer 
otra de sus esperanzas, obligado a orientar 
sus expectativas hacia otras orillas: la revolu-
ción cultural ha vuelto, China ha perdido el 
juego, ¿dónde descubrir a otro “agente revo-
lucionario”?, ¿cierto? Desde luego, también 
podría serlo, porque hasta ahora, incluso si 
la historia del hombre es la historia de la rei-
vindicación de su derecho a la vida –que sea 
vida humana para todos– esta vida humana 
aún no se ha vivido plenamente, porque la 
historia del hombre es también una larga his-
toria de opresión y abusos de unos pocos so-
bre la mayoría. Por esta razón, nunca podrá 
representar en sí mismo otro valor absoluto y 
contradictorio, sino que será continuamente 
propuesto de nuevo como una realidad siem-
pre abortada y, al mismo tiempo, como una 
representación de su valor. Y la victoria de 
China es poder seguir proponiéndola y repre-
sentándola en la práctica, a pesar de 700 mi-
llones de contradicciones.

Yo solo he traducido este libro. No he 
estado en China y, por lo tanto, sería injusto 
de mi parte juzgar y mucho menos arrepen-
tirme de lo que no sé. En cambio, tengo una 
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profunda nostalgia por lo que no es y que 
tanto se parece a la vida de los pueblos que 
crecen con una verdadera esperanza de 
construir, y no a nuestra vida que se alimenta 
de ilusiones. Tampoco se me permitiría decir 
que, en una realidad con tal significado, sería 
“feliz” (una mala palabra, que ahora nos aver-
güenza pronunciar) porque todavía sería la 
proyección del vacío de nuestra vida para ha-
cerme hablar. Pero puedo cerrar con las pala-
bras de aquellos que han conocido o vivido 
y actuado en esta realidad y se han ganado 
el derecho de hablar de ella, reservándome 
la libertad de elegir entre estas palabras. Las 
de Bethune, por ejemplo, que antes de mo-
rir en China dejó un mensaje para sus cama-
radas canadienses: “Diles que he sido feliz… 
Los últimos dos años de mi vida han sido los 
mejores, los más significativos”. 

O en palabras de Claude Roy: “Me 
siento un poco aliviado por la certeza de te-
ner que morir un día, solo cuando me en-
cuentro en los países de la juventud [...] 
Ahora me siento como en casa solo donde 
la felicidad no es lo que se le quita a quienes 
la ignoran, sino el bien común que todos au-
mentan y dividen”. 

O con las palabras críticas y sagaces de 
Karol que, aunque preocupado por el destino 
de la “cultura” y los “intelectuales” en China, 
reconoce: 

…Este éxito, que no es abundancia, sino 
la satisfacción de necesidades vitales, evi-
dentemente estimula a la población y con-
solida la unidad nacional. Hoy un joven 
chino sabe que ya no estará confinado 
de por vida en su pueblo o incluso en su 
provincia y que su trabajo contribuye a 
elevar el nivel de vida de todos y, por lo 
tanto, también el suyo. Me doy cuenta 
de que esta declaración corre el riesgo 
de ser como un eslogan de propaganda. 
Tal vez, pero paciencia. No hay viajero 
que no escriba después de permanecer 
algún tiempo en China con la condición, 
por supuesto, de que es de buena fe, de 
que posee una vaga noción de cómo era 
China no hace más de quince años y que 
tenga –no es mucho pedir– una menta-
lidad lo suficientemente abierta para no 
tomar como único punto de referencia la 
sobreabundancia de las sociedades opu-
lentas de América o Europa...
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